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LAS ESCUELAS 

DE COMERCIO. 

En tnuclias ocasiones hemos tra­
tado en las columnas da tiuestio pe­
riódico de la necesid.id imperiosa de 
las escuelas de r;omercio en Esp;iñ i» 
pero es de presumir que nuestaa liu-
uiildc voz no haya tenido eco en las 
regiones de donde era do esperar 
partiese la iniciativa de este adólun 
to. 

Dejemos ahora d« examinar las 
causas que puedan haber impedido 
el poner en práctica nuestro conse­
ja, "yi'TlwtígJrnrrt/r'tiwTnxc-rw wtg-»»ii«»» -
razones que den mas fuerza á la idea 
que defendemos, razones sacadas de 
concienzudo y detenido estudio. 

La casualidad ha hecho llegar has­
ta nosotros la bien escrita memoria 
que con motivo d* la apertura del 
curso do 1875 á 1876, ha Jeido en el 
conservatorio de Artes el Sr. Don 
Joaquín María Sanromá. 

Enci.rra preciosos datos, que á la 
vez que convencen de la singular 
preferencia que á la carrera comer­
cial dedican en los paises extranje­
ros sus respectivos Gobiernos y el 
int< résqueaun sus mas ín>ignificaii-
t«s autoridades locales demuestran 
por ella nos confirma, si bien es do­
loroso decirlo, el atraso y abandono 
en que respectivamente nos encon­
tramos en nuestra.marcha científi­
co-comercial, y 

Fanático aun en parte nuestro 
pueblo por ideas que el tiempo, su 
regulador, dejó postergadas, cúmu­
lo de errores compatible solo con 
aquellos tíemposde ignoranciay po»-
tracion, es lógico que, despreciando 
su engrandecimiento y bienestar, 
atienda solo á fratricidas luchas, que 
consumen sus riquezas y su sangre. 
Si, lógico es que un pais constante­
mente agitado por discordias políti­
cas, olvide sus deberes, que olvidar­
los es abandonar su educación cien» 
tífica, de tal manera. 

Dt! ahí nuestra desorganiz icion 
adtiiinistrativii, nuestra descomposi* 
clon social y nue>tro escaso adelan­
to, no solo en lo refoffiíto íii coujer-
cio, sino también en agricultura y 
artes. 

Tendamos nuestra vista al extran­
jero y veamos lo que allende nues-
tr^ts fronteras ocurre respecto á ins­
trucción citíntiüco-comercial, ma­
teria que con preferencia nos ocupa 
siquiera para envidiar ajenos bene­
ficios. 

Treinta años cuenta de existencia 
en los Estados-Unidos la enseñanza 
comercial representada por el Cole­
gio mercantil nacional que fundó 
Mr. Eastniann en Pouhgkeepsíe y por 
la Universidad de los Sres. Brijant y 
Stratton,á quiénes se debe la for­
mación de la gran sociedad conoci-

tional businessCollége Association;» 
que cuenta hoy con cuarenta cole­
gios comerciales en distintas pobla­
ciones de la Union, cuyos estudios 
comprenden la Teneduría de libros, 
el Derecho mercantil, la aritmética, 
la Correspondencia, la Economía po-
llticay la Admitiistracion civil. 

La correspondencia mercantil es 
sobre todo lo esencialmente preferi­
do en las escuelas americanas. Se 
adiestran sus alumnos en el manejo 
de cartas, del libro mayor y del dia­
rio, en la espedicion de mercancías, 
redacción de facturas y cuentas de 
venta, fingen negocios de seguros con 
sus pólizas, y liquidaciones de si­
niestros, negocian efectos cual si fue­
ran banqueros, y hacen toda clase 
de operaciones de caja. 

Trescientos alumnos tiene el colé 
gio Puckard de Nueva-York; donde, 
después de seis meses obligatorios 
de enseñanza teórica, entra el discí­
pulo «n la escuela práctica, simu­
la allí un capital, y con el sigue pa­
so á paso todas las operaciones de 
un comerciante al por menor; con 
ayuda de un banco tambiensímula-
do, negocia sus préstamos, abre sus 
cuentas corrientes, y deja en depó­
sito sus ingresos. 

El poco espacio de que dispone­
mos, y nuestra intención de tratar 
también de otros paise^, nos impiden 

presentar k nuestros lectores mas 
datos sobre la enseñanza mercantil 
en los Estados-Unidos. 

Pasemos ahora á Bélgica para ad­
mirar la organización del instituto 
superior de comercio de Amberes, 
fundado en 1852 y sostenido con fon­
dos del Estado y del Municipio y 
con el producto de las matriculas. 

Para entrar los alumnos en este 
instituto han de haber pasado por 
una escuela preparatoria, en la 
que hayan adquLi-itlo nociones de 
francés, inglés, alemán, geografía, 
historia universal, aritmética mer­
cantil, algebra, geometría y física: 
Dos años duró luego l.t carrera en el 
instituto, donde se estudian conve­
nientemente distribuidas las asigna­
turas siguientes: Historia de los pro­
ductos comerciales, economía polí-
til industrial, derecho mercantil, his­
toria general de comercio, derecho 
rharitimo comparado, Legislación de 
aduanas, construcciones y arma­
mentos marítimos y algunos idiomas 
vivos. Pero no es, según el mismo 
señor Sanromá, en sti metnoria an­
tes citada, lo mas im|M)rtante en el 
instituto de Amberes, estos cursos 
superiores y teóricos, sino sus escri­
tores modelo, verdadera base de la 
enseñanza en aquel establecimiento. 
Copiamos literalmente lo que apro-
pósito de ellos-dice: 

«E)n los primeros años, el escí ¡to­
rio modelo del instituto de Amberes 
comprendía, varias secciones; vg., 
la de Nueva-York, la de Londres y 
la de Bombay, en correspondencia 
todas ellas con la de Amberes. A ca­
da sección se repartía un número de* 
termin^ado de alumnos. 

Los de Amberes, hacían por ejem­
plo, en francés un pedido de algo-
don á los de Nueva-York: estos con­
testaban en inglés. Discutíanse los 
precios y el curso del cambio: se fi­
jaba el flete y el seguro. En los re­
tornos se liquidaban los siniestros, 
vendíanse las mercancías al <;urso 
del día y se pagaban las comisiones. 
Por supuesto que estas operaciones 
se verificaban con libros llevados ea 
toda r0gla por partida |doble. Desde 
hace poco tiempo se ha suprimido 
esto sistema de secciones, adoptin-

doseotro un poco mas á la amerlca* ' 
ne. Cada alumno se dedica á espe­
cularen tbda cla8)^^de mercancías; 
ne^cia en banca y en fondos públi­
cos é interviene en armamentos ma« 
ritinios y empresas de trasportes pop 
mar y tierra. Al terminar el curso lí­
quida sus operaciones, hace su|cor« 
respondiente balance, y las dfrasla 
dicen sí cierra en pérdida ó en ga­
nancia. De esta manera cuando sala 
del escritorio simulado para entrar 
formalmente en el comercio, sábelo 
mas esencial para desempeñar segaa 
las circunstancias el oficio de nego­
cian te, banquero, agente de cambiOi, 
corredor, armador, comísiooiata ó 
empresario de trasp^^tesj» ..; 

Indudable es, pues, lá iíúportan-
ciaque, con relación al desarrollo do» ;, 

verdad, no ver establecido uno dó . 
nuestro país que, con iguales ó pa­
recidos elementos dieta, á la par qao ^ 
ilustración á nuestros comerciantes, 
fomento y riqueza á ^nuestro do- « 
mercio. 

Francia tiette en París desde 1820, "̂  
una" escuela superior dé comercio, 
cuyos programas son iguales á loa 
de Amberes, sí bien aumentados con 
las asignaturas de dibujo lineal y do 
elementos de mecánica. Otra se creó 
en 1863 sóbrelas mismas clases, quo 
dio origen á la formación de algu­
nas inás entre ellas, las del Havre, 
Kouen, Lyon y Marsella, fondadas ea 
1807. 

Austria en 1840 estableció una es­
cuela decomercio en Viena, que em­
pezó con siete alumnos, y hoy pasao 
de seiscientos, dii ígidos por quince 
profesores. La enseñanza se divi­
de en tres secciones: teórica, prác­
tica y de escritorio, comprendiendo 
las^a ter ias siguientes: Teneduría 
de libros por partida simple y partí- . 
da doble; Aritmética mercantil con 
el sistema métrico y los monetarios; 
correspondencia y ciencia de escri­
torio; derecho relativo al cambio; te-
yes de comercio, navegación é in­
dustria; economía política y tras­
porte; Geografía é Historia del Co­
mercio, Tecualogía; Caligrafía y Ta­
quigrafía: lenguas vivas, entre ellaS| 


